
Por siglos, tal vez milenios, las op-
eraciones militares han depen-
dido de mensajes codificados para 
evitar que el enemigo detecte los 

planes e intenciones. Antes de la guerra 
del Pacífico (1941-1945) entre Estados 
Unidos y  Japón, los japoneses usaban un 
código especial exclusivo para mensajes 
diplomáticos; los criptógrafos estadoun-
idenses apodaron dicho código “Púrpura”.

Afortunadamente, ya para 1940, a través 
de una operación de decodificación ultra 
secreta llamada “Magia”, los americanos 
descifraron el código “Púrpura”, lo que 
le permitió a la inteligencia estadoun-
idense adquirir información secreta de 
los japoneses. Con esa ventaja en cono-
cimiento, los americanos conocían los 
planes del enemigo, y esto les ayudó a ga-
nar la guerra. Por supuesto, el secreto del 
éxito de los Estados Unidos fue “Magia”.

Nosotros hemos descifrado el código 
del enemigo.

Desafortunadamente, como todos 
saben, el 7 de Diciembre de 1941, los 
americanos fueron tomados por sorpresa 
y asesinados por los mortales aviones de 
combate japoneses en Pearl Harbor. ¿Por 
qué ocurrió ese funesto fracaso? La razón 
fue que, aunque sabíamos de antemano 
que un ataque estaba por ocurrir, el men-
saje de alerta a las islas de Hawai no fue 
enviado con urgencia. Cuando el mensaje 
de alerta llegó a Pearl Harbor —a través 
de Western Union—, ya era demasiado 
tarde.

¿Será posible que el mismo Dios esté 
ahora mismo tratando de advertirnos de 
antemano de un ataque inminente que 
Su antiguo enemigo lanzará contra la hu-
manidad? La respuesta es SI. A través del 

estudio cuidadoso de las predicciones sim-
bólicas de la Biblia en los libros de Daniel 
y Apocalipsis, podemos descifrar el código 
de las sutilezas satánicas y entender la es-
trategia del diablo para imponer su mayor 
engaño al final del tiempo: “La marca de 
la bestia” (véase Apocalipsis 13: 16, 17; 
19: 20), lo que ocurrirá durante la crisis 
final de este mundo.

Aquí enfrentamos otro problema at-
errador; similar a lo ocurrido en Pearl 
Harbor en 1941, la profecía dice que, 
literalmente billones de los habitantes 
de la tierra al final del tiempo, morirán y 
perderán sus almas, porque nadie les dió el 
mensaje urgente de advertencia.

Necesitamos aprender de las lecciones 
de la historia.

AHORA es el tiempo de recibir la ad-
vertencia divina, antes de que sea demasi-
ado tardde. 

 La Bestia en Acción
 La Santa Biblia predice: “Vi que del 

mar subía una bestia, la cual tenía diez cu-
ernos y siete cabezas… Una de las cabezas 
de la bestia parecía tener una herida mor-
tal, pero esa herida había sido sanada. El 
mundo entero, fascinado, iba tras la bes-
tia” (Apocalipsis 13: 1, 3).

Según innumerables pastores protes-
tantes, maestros, misioneros, académicos 
e historiadores —que por casi 400 años 
han estado descifrando el código de los 
antiguos símbolos proféticos—, la prim-
era “bestia” de Apocalipsis 13: 1-10 es un 
símbolo del sistema religioso mundial (no 
individuos) de La Iglesia Católica Roma-
na, cuya autoridad se centra en el Papa.

El poder papal tiene “una boca que 
habla grandes cosas” (Apocalipsis 13:5), 
ha hecho “la guerra a los santos” (Apoc-
alipsis 13: 7) durante el oscurantismo cu-
ando la inquisición torturó y asesinó entre 
50 a 100 millones de mártires, y ahora 
está adquiriendo autoridad global “sobre 
toda tribu, lengua y nación” (Apocalipsis 
13:7), exactamente como lo predice la pro-
fecía Bíblica.

“Somos de la convicción”, escribió 

Martín Lutero, quién inició la reforma 
protestante, “que el papado es la silla 
del verdadero y real anticristo”. “Martín 
Lutero identifica al papado como el an-
ticristo”, admitió la revista Newsweek el 
31 de Octubre de 1999, en un artículo 
titulado “La Manera en que Termina el 
Mundo”. La revista de hecho reportó que 
la visión de Lutero “se volvió un dogma 
para todas las iglesias protestantes”.¹

Históricamente, la iglesia romana re-
cibió una “herida mortal” en el crucial 
año de 1798 cuando el ejército de Na-
poleón, dirigido por el general francés 
Berthier, marchó dentro del Vaticano, 
tomó prisionero al Papa y abolió el pod-
er político del papado.
• Sin embargo, Apocalipsis 13:3 predice 

que en los tiempos del fin, “la herida 
mortal” de Roma “fué sanada y todo 
el mundo seguía a la bestia”. ¿Está el 
mundo siguiendo ahora al popular 
Francisco, el actual Papa de Roma? 
Sin duda, pero aún hay más. Inusuales 
experiencias sobrenaturales están rela-
cionadas con el surgimiento meteórico 
del Papa Francisco en la escena global. 
Considere estos extraños detalles:

• Francisco fue elegido Papa debido a 
que el Papa Benedicto renunció a su 
posición. Históricamente, es muy ex-
traño que un Papa renuncie.

• Según un reporte de CathNews (un 
noticiero católico) del 22 de Agosto 
de 2013, el Papa Benedicto de 86 años 
de edad, expresó que había renunciado 
debido a que había tenido una clase de 
“experiencia mística” durante la cual 
tuvo la profunda sensación de que 
era tiempo de retirarse, abriendo así el 
camino para el Papa Francisco.

• El 11 de Febrero del 2013, USA Today 
publicó un artículo titulado “Rayos 
Caen Sobre el Vaticano  –Literal-
mente-”; lo sorprendente es que rayos 
realmente cayeron sobre el Vaticano, 
dos veces, el mismo día que el Papa 
Benedicto anunció su renuncia. ¿Fue 
esa una señal divina de que la profética 
cuenta regresiva se había iniciado?

237). El error fatal de este razonamiento 
es que el domingo no es el verdadero día 
de reposo, sino que es una institución 
católica romana que tiene sus raíces en 
antiguas prácticas idólatras de adoración 
al sol. Sin importar lo que argumentan 
los defensores del domingo, los diez man-
damientos “escritos con el dedo de Dios” 
(Éxodo 31:18) establecen claramente que 
“el séptimo día” (Éxodo 20:10) es el día 
santo de Dios (Isaías 58:13). El domingo 
es el día de Roma, la marca de su propia 
autoridad.

Mortíferos desastres naturales, extra-
ñas condiciones climáticas, amenazas 
a la reserva alimenticia, calentamiento 
global, trabajo en equipo, el bien común, 
salvar al planeta, “un nuevo comienzo”, 
“el domingo”; todo esto demuestra que 
las condiciones están dadas para que sur-
jan leyes dominicales en todo el mundo 
como una medida errónea, pero apar-
entemente moral y supuestamente dada 
por Dios, como solución al infortunio de 
la humanidad. Sin embargo, todo lo que 
se promueve en el nombre de Dios, no 
necesariamente proviene de Él; ISIS es un 
buen ejemplo de esto.

Conclusión: El escenario está listo para 
que aparezca la marca de la bestia.

Marco Politi, un experto en el Vatica-
no, fue citado en un artículo de La Fiera 
Diaria (The Daily Beast) del 29 de Marzo 
del 2015, diciendo: “Este Papa [Fran-
cisco] pareciera estar apurado por hacer 
todo lo que pueda, como si tuviera una 
fecha límite… Él continúa hablando de 
que su tiempo es corto”. Satanás también 
sabe esto, y esa es la razón por la cual la 

Palabra profética de Dios advierte:
¡Hay de los habitantes de la tierra y del 

mar! Porque el diablo, lleno de furor, ha 
descendido a ustedes, porque sabe que le 
queda poco tiempo (Apocalipsis 12:12).
El Verdadero Camino Hacia La Paz

Ha medida que se aproxima el tiempo 
final “de angustia, como no lo ha habido 
jamás” (Daniel 12:1), las personas ex-
perimentan una gran necesidad por una 
fuerte voz moral que sea capaz de guiar-
nos a la paz interior, seguridad duradera 
y esperanza para el futuro. Las buenas no-
ticias son que esa Autoridad Moral existe 
y no es el Papa, es Jesucristo mismo, “el 
Señor, nuestra justicia” (Jeremías 23:6), 
“el Cordero de Dios” (Juan 1:29), “el 
Buen Pastor” (Juan 10:11), “el camino, la 
verdad y la vida” (Juan 14:6), “el Salvador 
del mundo” (1 Juan 4:14), “el Príncipe de 
paz” (Isaías 9:6).

En el día más oscuro de la historia, 
Jesús murió en la cruenta cruz y pagó 
toda la penalidad del pecado humano –
el cual es descrito claramente en las Es-
crituras como el rompimiento de los diez 
mandamientos- (compare 1 Corintios 
15:3 con Romanos 3:20; 7:7, Santiago 
2:8-12 y 1 Juan 3:4). Jesús murió por 
los pecados del Papa Francisco así como 
murió por los pecados de católicos, prot-
estantes, judíos, musulmanes, hechiceros, 
ateos y todos los demás –incluso usted-.

El Espíritu Santo trata de persuadirnos 
al arrepentimiento y a confiar en el sacri-
ficio de Cristo que es suficiente para cu-
brir “los pecados de todo el mundo” (1 
Juan 2:2). Aquellos que se arrepienten y 
creen en las buenas nuevas, son salvos por 

la gracia de Dios, no por obras (Efesios 
2:8), y son lavados en “la sangre del Cor-
dero” (Apocalipsis 1:5; 12:11). A estos 
Jesús les dice: “Si me aman, obedecerán 
mis mandamientos” (Juan 14:15).

Aquellos que guarden los mandamien-
tos de Dios –por Su gracia- durante la cri-
sis final de este planeta, revelarán su amor 
y lealtad al Salvador porque:

Rechazan a la bestia (lea Apocalipsis 
14: 9-12).

A medida que presenciamos sorpren-
dentes y solemnes eventos en el mundo, 
los productores de esta carta anhelan que 
usted pueda darse cuenta de que el có-
digo del enemigo ha sido descifrado, y no 
por “Magia” sino por la misericordia de 
Dios. Como ocurrió en Pearl Harbor, las 
fuerzas del mal se están preparando para 
el ataque final.

¡El Tiempo Está Cerca! (Apocalipsis 
22:10).

Ahora es el momento de atender la 
advertencia divina, antes de que sea de-
masiado tarde.

¿Qué hará usted? ¿Seguirá usted a la 
Biblia o a la bestia?

¹ Leroy Froom, La Fé Profética de Nuestros 
Padres, vol. II (Washington, D.C.: Review and 
Herald, 1948), pg. 121.

² Nuestra Visita del Domingo, Febrero 5 de 
1950. htpp://www.sabbathtruth.com

³ Carta oficial del 11 de noviembre de 1895, 
de C. F. Thomas, rector, para el Cardenal Gib-
bons.
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del Pacífico (1941-1945) entre Estados 
Unidos y  Japón, los japoneses usaban un 
código especial exclusivo para mensajes 
diplomáticos; los criptógrafos estadoun-
idenses apodaron dicho código “Púrpura”.

Afortunadamente, ya para 1940, a través 
de una operación de decodificación ultra 
secreta llamada “Magia”, los americanos 
descifraron el código “Púrpura”, lo que 
le permitió a la inteligencia estadoun-
idense adquirir información secreta de 
los japoneses. Con esa ventaja en cono-
cimiento, los americanos conocían los 
planes del enemigo, y esto les ayudó a ga-
nar la guerra. Por supuesto, el secreto del 
éxito de los Estados Unidos fue “Magia”.

Nosotros hemos descifrado el código 
del enemigo.

Desafortunadamente, como todos 
saben, el 7 de Diciembre de 1941, los 
americanos fueron tomados por sorpresa 
y asesinados por los mortales aviones de 
combate japoneses en Pearl Harbor. ¿Por 
qué ocurrió ese funesto fracaso? La razón 
fue que, aunque sabíamos de antemano 
que un ataque estaba por ocurrir, el men-
saje de alerta a las islas de Hawai no fue 
enviado con urgencia. Cuando el mensaje 
de alerta llegó a Pearl Harbor —a través 
de Western Union—, ya era demasiado 
tarde.

¿Será posible que el mismo Dios esté 
ahora mismo tratando de advertirnos de 
antemano de un ataque inminente que 
Su antiguo enemigo lanzará contra la hu-
manidad? La respuesta es SI. A través del 

estudio cuidadoso de las predicciones sim-
bólicas de la Biblia en los libros de Daniel 
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de las sutilezas satánicas y entender la es-
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engaño al final del tiempo: “La marca de 
la bestia” (véase Apocalipsis 13: 16, 17; 
19: 20), lo que ocurrirá durante la crisis 
final de este mundo.
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errador; similar a lo ocurrido en Pearl 
Harbor en 1941, la profecía dice que, 
literalmente billones de los habitantes 
de la tierra al final del tiempo, morirán y 
perderán sus almas, porque nadie les dió el 
mensaje urgente de advertencia.

Necesitamos aprender de las lecciones 
de la historia.

AHORA es el tiempo de recibir la ad-
vertencia divina, antes de que sea demasi-
ado tardde. 

 La Bestia en Acción
 La Santa Biblia predice: “Vi que del 

mar subía una bestia, la cual tenía diez cu-
ernos y siete cabezas… Una de las cabezas 
de la bestia parecía tener una herida mor-
tal, pero esa herida había sido sanada. El 
mundo entero, fascinado, iba tras la bes-
tia” (Apocalipsis 13: 1, 3).

Según innumerables pastores protes-
tantes, maestros, misioneros, académicos 
e historiadores —que por casi 400 años 
han estado descifrando el código de los 
antiguos símbolos proféticos—, la prim-
era “bestia” de Apocalipsis 13: 1-10 es un 
símbolo del sistema religioso mundial (no 
individuos) de La Iglesia Católica Roma-
na, cuya autoridad se centra en el Papa.

El poder papal tiene “una boca que 
habla grandes cosas” (Apocalipsis 13:5), 
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alipsis 13: 7) durante el oscurantismo cu-
ando la inquisición torturó y asesinó entre 
50 a 100 millones de mártires, y ahora 
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toda tribu, lengua y nación” (Apocalipsis 
13:7), exactamente como lo predice la pro-
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“Somos de la convicción”, escribió 

Martín Lutero, quién inició la reforma 
protestante, “que el papado es la silla 
del verdadero y real anticristo”. “Martín 
Lutero identifica al papado como el an-
ticristo”, admitió la revista Newsweek el 
31 de Octubre de 1999, en un artículo 
titulado “La Manera en que Termina el 
Mundo”. La revista de hecho reportó que 
la visión de Lutero “se volvió un dogma 
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Históricamente, la iglesia romana re-
cibió una “herida mortal” en el crucial 
año de 1798 cuando el ejército de Na-
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Berthier, marchó dentro del Vaticano, 
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que en los tiempos del fin, “la herida 
mortal” de Roma “fué sanada y todo 
el mundo seguía a la bestia”. ¿Está el 
mundo siguiendo ahora al popular 
Francisco, el actual Papa de Roma? 
Sin duda, pero aún hay más. Inusuales 
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cionadas con el surgimiento meteórico 
del Papa Francisco en la escena global. 
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que el Papa Benedicto renunció a su 
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traño que un Papa renuncie.

• Según un reporte de CathNews (un 
noticiero católico) del 22 de Agosto 
de 2013, el Papa Benedicto de 86 años 
de edad, expresó que había renunciado 
debido a que había tenido una clase de 
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mis mandamientos” (Juan 14:15).
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tos de Dios –por Su gracia- durante la cri-
sis final de este planeta, revelarán su amor 
y lealtad al Salvador porque:
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14: 9-12).

A medida que presenciamos sorpren-
dentes y solemnes eventos en el mundo, 
los productores de esta carta anhelan que 
usted pueda darse cuenta de que el có-
digo del enemigo ha sido descifrado, y no 
por “Magia” sino por la misericordia de 
Dios. Como ocurrió en Pearl Harbor, las 
fuerzas del mal se están preparando para 
el ataque final.
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